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Presentación

En la última década del siglo XX en Latinoamérica, se aplicó la teoría neoliberal y el éxito de su discurso globalización mediante, se expandió a lo largo y ancho de su territorio. La amenaza del desborde hiperinflacionario y la presión de los organismos financieros internacionales –agitando el “riesgo país”, la fuga de capitales, la especulación contra las monedas locales, etc.– cumplieron un notable papel en el “disciplinamiento” de pueblos y gobiernos, y en la resignada aceptación de la medicina neoliberal.
La crisis de los Estados nacionales se vincula con la globalización de la economía mundial y las marcadas tendencias hacia una des territorialización del poder, derivados del predominio de las mega corporaciones trasnacionales; y se combina con un traspaso interno del poder hacia grupos económico-financieros locales, articulados en formas más o menos complejas con el nuevo poder mundial, que han ido socavando la potestad soberana de los Estados: por lo tanto, también la efectividad de los partidos políticos en la orientación real de la dinámica de las sociedades. Ese fue el marco, por el que los nuevos movimiento sociales pusieron en cuestión los mecanismos de representación política-gremial y otras hasta ese momento vigentes.

Dado que la lógica de acumulación del nuevo poder mundial sin territorio se desvincula cada vez más de los requerimientos de bienestar y gobernabilidad de las sociedades y, al haber logrado anular la capacidad de acción de los Estados nacionales, se va generando un verdadero simulacro de democracia representativa, al tiempo que se alimenta un creciente caos social (población excedente absoluta; descapitalización de las economías; especulación  financiera; crisis de sobreproducción; liquidación de las fuentes del nuevo recurso estratégico; crecimiento de la pobreza y las situaciones de exclusión).
Esta presentación trata de plantear las circunstancias y características de las nuevas formas de representatividad social, tendencias y características de las mismas.

(*) Docente e investigadora en la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba-Argentina.

Contexto y Marco teórico
Durante la década del '90, los países de Latinoamérica padecieron altos niveles de desocupación, precarización laboral, cierre de un conjunto de actividades productivas, crisis del sistema de partido y reorganización de los mecanismos de representación que hicieron emerger nuevas formas de protestas. Las causas que originaron la conformación de Nuevos Movimientos Sociales tienen una misma raíz. Son la respuesta a las consecuencias generadas por la aplicación de las medidas del Consenso de Washington, una suerte de decálogo elaborado por un economista inglés
 en 1989 para aplicar en las naciones emergentes de Latinoamérica y que sólo generó pobreza y exclusión.

Diversos enfoques tratan de explicar el fenómeno. Debido a las mutaciones sufridas en las últimas décadas en el vínculo capital-trabajo, y el reordenamiento del patrón de acumulación,  se abre un nuevo contexto, donde se fisura la relación misma de volver presente lo que está ausente
, estableciendo una gran vulnerabilidad social. La articulación de estos movimientos sociales es un fenómeno que aparece sobre finales de los 90 y se consolida a partir de la realización desde enero de 2001 en el Foro Social Mundial de Porto Alegre.
Esto tiene manifestaciones, tanto en las (nuevas) fricciones de los pueblos y sus dirigencias políticas y partidos, así como también en las expresiones asumidas por distintos movimientos  antisistémicos, alejados de los patrones organizativos tradicionales. Variadas tendencias, múltiples emergencias (que caracterizamos como) sintomáticas, nos permiten vislumbrar alternativas novedosas de resistencia frente al sistema capitalista que, como nunca antes, amenaza con la destrucción del bienestar social. 
En suma, los marcos jurídicos y políticos de las naciones se han vuelto estrechos frente a las dinámicas globales de la economía, la información y las comunicaciones. Mientras los Estados permanecen prisioneros de sus fronteras geográficas, sus soberanías, diferendos y conflictos, las sociedades y sus distintos actores se emancipan de la tutela estatal y tejen hoy, aceleradamente, una densa malla de nexos internacionales y planetarios. 

En este desbalance entre economía y política, entre marcos jurídicos nacionales y flujos transnacionales de intercambio, el Estado va quedando convertido en una blusa infantil demasiado estrecha para darle forma al cuerpo dinámico del mundo contemporáneo. Y las sociedades, cada vez más emancipadas de la tutela estatal, tienden a fragmentarse
. Cada uno de sus actores sean individuos o grupos desarrollan redes de pertenencia y solidaridades que desbordan con mucho las fronteras nacionales. De acuerdo a Jodelet, "las representaciones sociales se presentan bajo formas variadas, más o menos complejas. Imágenes que condensan un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un sentido a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los fenómenos y a los individuos con quienes tenemos algo que ver; teorías que permiten establecer hechos sobre ellos. Y a menudo, cuando se les comprende dentro de la realidad concreta de nuestra vida social, las representaciones sociales son todo ello junto”
. 
Este esquema en expansión, hace que,  los actores sociopolíticos tradicionales, confinados a las fronteras nacionales como los mismos Estados, los partidos, gremios o sindicatos pierden paulatinamente peso e incidencia tanto interna como internacional. En cambio, las grandes empresas, los medios de comunicación, las redes de información y los que, en los márgenes de la actual evolución mundial, promueven un desarrollo alternativo, cobran cada día mayor relieve e influencia. 

Diversidad y naturaleza de los Nuevos Movimientos Sociales
Las contrarreformas neoliberales se confrontan con la creciente consolidación de experiencias que adoptan una configuración socio- territorial y que, además del rechazo a estas políticas, en muchos casos plantean y avanzan en el debate sobre propuestas alternativas de gestión de lo público. Los que protestan han desarrollado formas de participación en movimientos y articulaciones fuera de las instituciones. Desde el punto de vista organizativo, el movimiento anti-liberal presenta una estructura multi-céntrica, horizontal y reticular. Desde el punto de vista identitario, después de decenios de movilizaciones y protestas de asuntos particulares, el movimiento anti-liberal se caracteriza por un regreso al universalismo esforzándose en vincular reivindicaciones particulares.
En el terreno organizativo, prolongando un proceso estas experiencias fructifican en la constitución de espacios de convergencia político-social como las movilizaciones convocadas por el “bloque antineoliberal” en Bolivia o la conformación del Frente Nacional por la defensa de la Soberanía y los Derechos de los pueblos, que se constituye en El Salvador y México. Por otro lado, el resultado obtenido por estas luchas contra las políticas de ajuste y privatizaciones, es disímil. La derrota de las ofensivas privatistas en Perú y Paraguay, así como la imposibilidad del gobierno mexicano de avanza r sobre el sector de la electricidad, contrastan con la aprobación –aún con modificaciones de muchas de las legislaciones cuestionadas por los movimientos populares; quedando, en algunos casos, la resolución aún pendiente
. Ciertamente, la cuestión no es menor y señala uno de los desafíos que enfrentan las sociedades latinoamericanas si se trata de avanzar hacia un destino diferente del augurado por los designios neoliberales.

Se implementaron varios mecanismos políticos para tratar de introducir más participación popular, la cual permitiría en últimas reforzar la legitimidad del Estado y de sus dirigentes políticos. Consultas populares, sistema de revocatoria de los alcaldes en sectores pobres y rurales, consejos locales participativos, asambleas constituyentes; todos esos mecanismos nuevos tienen como objetivos la introducción de más participación política y la producción de un sujeto ciudadano nuevo que le dé más legitimidad el régimen político. ¿Fueron realmente eficaces esos mecanismos políticos? ¿Permitieron aumentar el grado de legitimidad de los gobiernos de los países andinos?

Las reformas institucionales son indispensables para darles mas legitimidad política a la totalidad de los gobiernos de la región; sin embargo no pueden solucionar todos los problemas de gobernabilidad. Ultimamente, en varios países andinos – Venezuela, Bolivia, Ecuador – la producción de una nueva institucionalidad democrática ha funcionado como un imaginario colectivo que supuestamente iba a solucionarlo todo.

En efecto, siguen habiendo muchas divisiones sobre el papel exacto que se le otorga a la participación popular y a los movimientos sociales en un régimen clásico de democracia representativa. ¿Es posible una democracia sin partidos, en la cual los partidos estén sustituidos por los movimientos sociales y por un alto nivel de participación popular?. 

En América latina – y lo vemos hoy en día en los casos extremos de Venezuela y de Bolivia - siempre se ha planteado la cuestión de la relativa poca autonomía de los movimientos sociales frente a la esfera política. Si la agenda y las temáticas principales de la movilización social así como las herramientas jurídicas implementadas están definidas y diseñadas por el Estado, el movimiento social tendrá poca capacidad de incidencia y poder de transformación social en la esfera política. El escenario plantea nuevos y enormes desafíos para el futuro del continente. El triunfo del Partido de los Trabajadores (PT) en Brasil es, en este sentido, el ejemplo más relevante política, social y regionalmente. La llegada de Lula al gobierno es el resultado de un sostenido proceso de confluencia, articulación y lucha común de vastos sectores sociales, durante las dos últimas décadas, lo que se demuestra por el alto grado de aceptación ciudadana del Presidente.
Como opuesto, gobiernos que llegaron con discurso post liberal, van demostrando las dificultades en la implementación de contenidos, tal es el caso  del mandato de Rafael Correa con manifestaciones sociales y políticas encabezadas en los últimos años por el movimiento indígena ecuatoriano
. 
Otro tanto lo es el Movimiento al Socialismo y su expresión en  Evo Morales en Bolivia, no puede ser comprendido al margen de la legitimidad política de la lucha del movimiento cocalero boliviano y del reconocimiento social de la lucha cochabambina contra la privatización del agua; La ruptura de las viejas estructuras de poder y las nuevas no muy consolidadas, producen permanente inestabilidad política como lo demuestra la actualidad en estos países.
Frente a la crisis de legitimidad reseñada, y en contraposición a estos cambios políticos, la continuidad del rumbo neoliberal aparece asociada a los intentos de afirmación de regímenes crecientemente autoritarios y represivos, que podemos señalar como una cuarta tendencia del período. Legitimado por la cruzada antiterrorista desatada por el gobierno norteamericano luego del 11 de septiembre de 2001 e íntimamente asociado a las estrategias de subordinación económica y militar, el “neoliberalismo armado” ha servido como soporte jurídico e ideológico al aumento de la represión y la persecución de dirigentes sociales, a lo largo de todo el año. La militarización de la vida política colombiana promovida por el gobierno neoliberal de Uribe es, en ese sentido, el ejemplo más trágico y destacado en la región. 

Por otra parte, en México el Ejército Zapatista de Liberación Nacional – EZLN-, introduce conceptos centrales para la dominación en el debate nacional, ausentes por completo en los programas, promesas y horizontes partidarios: despojo, explotación, represión, desprecio. Mientras la agenda mediática, de las clases políticas y la academia dominante, concentra su atención en la “gobernabilidad democrática” y las vías formales para la supuesta transformación social, la Otra Campaña permite abrir espacios de discusión y análisis desde abajo que reúnen no sólo la denuncia, sino la articulación de numerosas historias que permiten  “ir creando un masivo y extenso autodiagnóstico que pasa desde las resistencias y luchas personales hasta los procesos antisistémicos estatales y regionales que van construyendo un primer acercamiento al panorama del funcionamiento del capitalismo en México”. Posibilita la apertura de un enorme proceso de comprensión en la relación capital-naturaleza; capital y poder político; capital y desarrollo, que ofrece herramientas y armas de análisis no sólo a los estudiantes universitarios, sino también a las luchas concretas que construyen movimientos de resistencia en todo el país. 
El punto de partida fue el 1° de enero de 1994, cuando el EZLN hace su irrupción en Chiapas para reivindicar los derechos indígenas. Pero a pesar de que la protesta social nació fuera de las estructuras partidarias, con el tiempo se vincularon a algunos sectores políticos, así se  indicó que el Movimiento Los Sin Tierras de Brasil
 tuvo en algún momento conexión con el Partido de los Trabajadores (PT), el EZLN, en México se acercó al Partido Revolucionario Democrático (PRD) y, en Ecuador, el Pachacutic compartió los objetivos con el gobierno de Lucio Gutiérrez hasta que se sintió defraudado.
Los Sin Tierra de Brasil
 son unos poderosos movimientos socio político que actúa anónimamente y no contesta a cualquier partido político, mantiene relaciones con el gobierno y el gobierno a su vez subsidia empresas del movimiento. La organización y movilización concentrada de las pequeñas tareas en las comunidades son las corrientes prioritarias de los MST y establece un frente común para todos los movimientos sociales llamado la Coalición de los Movimientos Sociales (CMS) para ir donde la gente vive, trabaja y estudia para debatir ideas y organizarlos
. Debe recordarse que, 1.6% de propietarios controla 46.78% de terrenos privados en Brasil.
Dentro de la variada composición de los Nuevos Movimientos Sociales en Latino América y el Caribe, las organizaciones indígenas tuvieron un impulso desde 1992 (conmemoración de los 500 años del descubrimiento de América). En las ultimas cuatro décadas, los movimientos indígenas son movimientos sociales y ya no movimientos revolucionarios, mas involucrados y organizados en Latino América que durante los periodos de los cincuentas y sesentas. Los movimientos indígenas tienen preocupaciones similares a otros movimientos sociales que buscan cambiar ya sea la sociedad en si mismas o la posición de un grupo en la sociedad como lo están demostrando en Ecuador en el presente al rechazar la ilimitada explotación de la minería
.
Los movimientos sociales indígenas demandan derechos políticos, económicos y sociales enraizados en los periodos colonial y post colonial enfrentando una lucha de clases y un conflicto étnico bajo un proyecto político identificado dentro de un contexto político nacional y la lucha por la tierra. Los movimientos sin tierra en México, llevan la reforma de la tierra hacia el centro del escenario.
Por otra parte, los procesos de transnacionalización favorecieron el desarrollo de organizaciones que operan sobre un territorio no delimitado por los confines del Estado-nación como las Organizaciones no Gubernamentales Internacionales –ONG-. En este vasto conjunto mal articulado de actores sociales se agita un hormiguero de laboriosas ONG de todos los tamaños, configuraciones y propósitos. Casi todas ellas asumen parcialmente las funciones sociales de las que el actual Estado se ha venido descargando. Además, se empeñan en promover la participación ciudadana y la democracia local. Se constituyen así en reductos privatizados del Estado que, con una perspectiva transnacional, abogan por un desarrollo alternativo que no pase por una ruptura revolucionaria
. 
Así, la región latinoamericana aparece atravesada por diferentes confrontaciones sociales de significación nacional. A manera de ejemplo podemos mencionar a la “Guerra del agua” cochabambina y las luchas del movimiento cocalero en el Chapare boliviano, a los levantamientos indígenas impulsados por la CONAIE en Ecuador en 1996 y en 2000 que culminan en ambos casos con la caída de los gobiernos, a la emergencia y extensión del movimiento de trabajadores desocupados en Argentina, a las iniciativas de ocupaciones de tierras masivas de carácter nacional organizadas por el Movimiento de Trabajadores Sin Tierra (MST) en Brasil, a las movilizaciones campesinas en Paraguay que habrán de jugar un rol importante en la caída del presidente Cubas Grau, a las intensas protestas sociales en Perú (particularmente la experiencia de la Frentes Cívicos regionales) que signarán el fin del régimen de Fujimori y, claro, a la larga marcha del movimiento zapatista
 .

Una mención particular por la repercusión obtenida lo constituye los piqueteros en la Argentina; los protestas sociales promovidas por la crisis económica del 2001/2002 estuvieron lideradas por los piqueteros. Aunque también se movilizó la case media, el famoso cacerolazo, las asambleas barriales y las concentraciones de los ahorristas estafados se desvanecieron con el tiempo
.
La dura oposición que el movimiento piquetero ejerció contra el gobierno delarruista se explica en las características de los desempleados que lo constituyeron. El movimiento estaba conformado por ex trabajadores, que utilizaron su experiencia proletaria para organizarse de un modo que hiciera más efectiva su capacidad de resistencia. Sin ese pasado sindical, difícilmente el movimiento piquetero hubiese actuado del modo que lo hizo.
Pero pronto el Estado encuentra formas de acallar sus reclamos y lo hace a través de mecanismos clientelares. Neutralizaron su accionar mediante un procedimiento muy sencillo, aplicado primero en Cutral Co y General Mosconi y luego en todo el país: la entrega de subsidios bajo la eufemística forma de planes sociales, como los Jefes y Jefas de Hogar. Estos aportes generaron demandas de otro tipo y reconocimiento de derechos que son privativos del empleado asalariado.
La acción del gobierno argentino generó una forma de articulación del movimiento piquetero con el sistema político que inédito para el resto de Latinoamérica. Acá se da una relación clientelar del Estado, del partido del gobierno y también de partidos opositores con el movimiento piquetero. Con excepción de un grupo escindido de Aníbal Verón, todos los demás tienen, de una manera u otra, una demanda para hacer que el Estado les entregue planes. Y esto en lugar de generar nuevas formas de hacer política ratifica las peores: niega la capacidad de la política como agente de trasformación de la sociedad
.
Los procesos de transnacionalización favorecieron el desarrollo de organizaciones que operan sobre un territorio no delimitado por los confines del Estado-nación como las Organizaciones no Gubernamentales Internacionales -ONG-. Estos actores han adquirido una importancia creciente en las últimas décadas. Basta pensar que, según algunas estimaciones, las ONGI activas sobre el tema de los derechos humanos pasaron de 38 en 1950 a 72 en 1960, de 103 en 1970 a 138 en 1978, a 275 en 1990 y que la Unión de Asociaciones Internacionales (The Union of International Associations) reconoce en la actualidad alrededor de 14,500 ONG. También los recursos financieros de estas organizaciones son ingentes: en 1992, gestionaron  8 mil 300 millones de dólares en la ayuda a los países en vías de desarrollo, cifra que representa el 13% del financiamiento total de la cooperación para el desarrollo en el mundo. 
Algunas ONG operan en el interior de los movimientos sociales transnacionales compuestos por miríadas de grupos de distintas dimensiones y carentes de confines geográficos precisos. La protesta se ha dirigido hacia distintos niveles territoriales: algunas de ellas han tomado como blanco actores domésticos, para hacer presión sobre un nivel transnacional; otras se han dirigido, en cambio, directamente sobre blancos transnacionales
. En particular, los movimientos sociales han perseguido una multiplicidad de estrategias para poder responder a los desafíos que la globalización imprime sobre el plano económico, político y cultural, identificando tres objetivos principales a nivel global: las empresas multinacionales, las ONG y los medios de comunicación privados globales.
Gran impulso fue adquiriendo el desarrollo de los movimientos verdes en Latinoamérica durante los últimos años ha sido el resultado de fortalecer acciones las cuales los ecologistas llevaron a cabo desde la reunión de Horizontes verdes en la Ciudad de México en 1997. Algunos movimientos ambientalistas que llegan a ser importantes en Latinoamérica, lo son sin una reacción a la destrucción ambiental, la energía nuclear y la contaminación. Los movimientos verdes y ecológicos argumentan que un incremento en el nivel de peligro tales como los hoyos en la capa de ozono, o los efectos de invernadero, o las pruebas atómicas y dan soluciones potenciales. Debe recordarse al respecto las expectativas que produjo la Cumbre de Rio de Janeiro celebrada en 1992. Resultado: buenas intenciones, pero dificultades a la hora de llevar a la práctica los compromisos ecológicos, que se contraponen con los intereses económicos y ponen en aprietos a los gobiernos.
La ampliación de los movimientos feministas, de derechos humanos, de derechos homosexuales y verdes a través de Latino América marca un nuevo desarrollo de protesta que confía más en las redes. El feminismo ha logrado importantes mejoras en la vida de las mujeres, especialmente en los países occidentales, pero incluso en estos la desigualdad sexual continúa reproduciéndose sin mayores problemas. Los movimientos sociales hacia una red de bienestar están ampliando los patrones de las relaciones políticas. El feminismo y la diversidad amplia de movimientos se han ido mas allá de lo asuntos de las mujeres para intervenir virtualmente en cada esfera de la política publica
.

En el mismo sentido, y asociado a la confección y aprobación de los presupuestos fiscales, diferentes conflictos se desarrollan en reclamo de financiamiento para el sector educativo y sanitario. En este caso, se destacan las luchas estudiantiles y de la comunidad universitaria en Perú, las movilizaciones de estudiantes y el prolongado conflicto de los trabajadores de la salud en Nicaragua, así como las protestas –impulsadas fundamentalmente por la federación estudiantil– en Uruguay y en Chile, recientemente. 
Finalmente, bajo similar consideración, valdría incluir también las protestas contra el alza de tarifas, particularmente intensas en República Dominicana –en un proceso que se viene desarrollando desde principios de año– pero que también se expresan, de forma local, en México, Argentina y Colombia. Estos conflictos, que reseñamos brevemente, confluyen y motivan mov i l i z a c i o n e s multisectoriales de cuestionamiento a las políticas económicas y los gobiernos en muchos países de la región. En Uruguay, a principios de septiembre, contra las leyes de ajuste fi scal; hacia fines del mismo mes, en Colombia, el paro sindical, los bloqueos campesinos y las movilizaciones estudiantiles contra la reforma laboral y el ALCA; también en septiembre las protestas obreras y agrarias contra el alza de tarifas y la ley de transición económica en Paraguay; las diferentes manifestaciones en Bolivia hacia el fin del cuatrimestre; así como también las movilizaciones en A rgentina al cumplirse un año de las protestas del 19 y 20 de diciembre de 2001, protagonizadas fundamentalmente por los movimientos de trabajadores desocupados.
Las luchas contra las privatizaciones de empresas públicas,  –y en algunos casos los reclamos por reestatizaciones como, por ejemplo, en Bolivia respecto de ciertos emprendimientos mineros– se combinan con importantes protestas frente a políticas de reestructuración, privatización o desfinanciación de las áreas de salud y educación. Vale en este caso m e n c i o n a r, entre otros, el intenso y extendido conflicto en El Salvador, frente al intento de privatización del Instituto del Seguro Social; las múltiples protestas en Honduras en rechazo del proyecto de ley de agua potable y alcantarillado –que pretendiendo la municipalización del servicio es caracterizado como un paso a la privatización del sector, exigida por el Plan Puebla Panamá–; y el prolongado conflicto impulsado por los médicos y trabajadores de la salud en Chile, frente al proyecto legislativo oficial de reforma del sector.
En el plano internacional, han crecido, a lo largo de este año, las protestas contra los acuerdos de liberalización comercial; a su vez los movimientos y organizaciones sociales han cobrado una mayor conciencia de la importancia y los efectos que dichos acuerdos traen aparejados –como puede apreciarse en la cronología del conflicto social que presentamos a continuación, donde la lucha contra el ALCA aparece consignada en múltiples protestas. Estos hechos van de la mano del surgimiento y consolidación de marcos de articulación regional de los diferentes movimientos sociales –sea bajo la forma de redes, campañas u coordinadoras sectoriales– donde han jugado un papel protagónico tanto la experiencia de la campaña contra el ALCA, como la del Foro Social Mundial, que durante este año se expandió en Latinoamérica con la realización del Foro Mesoamericano, de l Foro Panamazónico, del Foro Social Temático en Argentina y de diferentes Foros nacionales en Uruguay, Venezuela y Colombia.
Conclusión 
Ante esta crisis del Estado nacional, aparece una sociedad civil desarticulada que poco a poco empieza a cobrar mayor fuerza y coordinación. Una sociedad en un principio, no organizada políticamente que dio lugar a instancias alternativas de acción y ejercicio del poder, como son los movimientos sociales.
La grave crisis de la democracia formal que en lugar de representar a los ciudadanos los somete a los dictados de poderes explotadores y expoliadores. El neoliberalismo, en su búsqueda del equilibrio macroeconómico, profundizó la desigualdad y la exclusión social. La polarización social se ha ido haciendo insoportable.

El planteo de las nuevas relaciones entre cultura, política, Estado, participación y democracia, deben encuadrarse en este contexto de condiciones materiales que favorecen y reclaman nuevos modelos de sociedad, nuevas formas de relación entre los pueblos y entre los hombres y mujeres de este mundo. Ideas y valores que impone como requisitos de una nueva época mundial: las demandas de reconocimiento del carácter integralmente humano de todos los pueblos de la tierra; el respeto a sus identidades culturales, sus lenguas, sus saberes, sus gestos; la autonomía, la justicia, la equidad, son valores y demandas de humanización de lo humano que, anuncian y responde a los condicionantes de una nueva etapa de la historia.

Los movimientos, que surgieron en la mayor parte de países latinoamericanos,  y que adquirieron fuerza desde la década de los 1990, tuvieron como tono distintivo su independencia del sistema de partidos imperantes,  y su carácter étnico y clasista. 
El reconocimiento de la multiplicidad y diversidad de los actores que integran la vida en sociedad, así como el aprendizaje de una forma de articulación más equilibrada y dinámica entre la sociedad civil organizada, el Estado y el mercado constituyen un imperativo ineludible, si se quiere avanzar en una perspectiva democrática. Y en esa gran tarea de construcción de una democracia planetaria, todavía muy lejana, la completa defensa de los derechos humanos frente a todos los actores políticos armados constituye el umbral mínimo de la convivencia civilizada. 

América Latina, al igual que el resto del mundo, está siendo escenario de una nueva etapa de reactivación y redefinición social, que incluye una agenda de temas de interés local con impacto global en algunos casos, así como de actores sociales que buscan romper el aislamiento de sus luchas particulares mediante una mayor coordinación o interrelación con otros grupos.
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